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Catequesis para jóvenes 
 
 

Comienza Fidel este bello texto preparando la campaña “Cantando la vida”: 
Nosotros que vivimos con el hermano Francisco… nosotros: León, Rufino, Silves-
tre, Clara… le escuchamos cantar muchas veces. […] Cantaba con pasión. […] Es 
cierto eso que dicen sus biógrafos de que, lleno de una alegría imparable, cogía 
dos palos del camino y los frotaba como si fuera un violín acompañando su canto. 
Su rostro era otro; […]. Pero su mejor canto fue, sin duda, el que vosotros llamáis 
el “Cántico de las criaturas”. […] Es cierto que lo fue componiendo, poco a poco, a 
lo largo de su vida. Pero fue al final, cuando más enfermo estaba, cuando le dio el 
toque definitivo. Es un canto que se abre paso a través de las lágrimas, que brota 
de las horas de más densa penumbra, que se yergue sobre el dolor y la pena. 
Cuando peor se encontraba, se sentó y cantó. Cantó al Dios que se hace humano, 
que se sitúa en lo más bajo de la creación para reconocer su dignidad. Cantó al 
coro de lo creado, la hermosura que reside en la conjunción y belleza de ese coro 
al que Dios mismo ofrece su amor y se ano nada en él. […] Para Francisco, cantar 
a las creaturas no puede hacerse sin anhelar esa conciencia cósmica de fraterni-
dad. La creación y el canto fueron el consuelo que, a veces, le negamos los mis-
mos hermanos. Cuentan que Francisco, cuando estaba para morirse, pidió a un 
hermano músico que aliviara su dolor tocando para él […] Lo que sí sabemos cier-
to es que recibió a la muerte cantando. ¡Manera única de recibir a quien tanto se 
teme! Es que él ya había entendido aquello del evangelio sobre la alegría que na-
die os podrá arrebatar. […] Cantó porque amó. 
El Cántico de las Criaturas nace de la experiencia vital de Francisco de Asís: de su 
mirada transformada en palabra, de su captación sensible y atenta del misterio de 
la realidad. Expresando su mundo interno a través del lenguaje, y haciéndolo con 
delicadeza, precisión, sencillez y hondura, Francisco se revela como aquel que, en 
palabras de Borges, ha logrado escribir el poema. 
El siguiente texto del Cántico es, según los expertos, la traducción más exacta del 
original. Junto a los comentarios propuestos, aparecen una serie de preguntas que 
pueden ayudarte a entender más hondamente el texto. Si esa reflexión la haces en 
grupo será mucho más rica. 
 
1. Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, Tuyas son la alabanza, la gloria y 
el honor. Tan sólo tú eres digno de toda bendición, y nunca es digno el hom-
bre de hacer de ti mención. 
Comentario: Esta expresión de Francisco es una manifestación de la conciencia 
de la propia limitación humana y la excelencia de la grandeza de Dios. Es una dife-
rencia infinita. Lo propio de Dios es la Omnipotencia, la supremacía de grandeza y 
máximo amor. Lo propio de la criatura es la limitación, la pequeñez, la miseria, la 
pobreza. Cuando el hombre ha querido adueñarse de omnipotencia y grandeza y 
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alzarse como un Dios, su limitación se ha ido agrandando, aunque también se ha 
agrandado su limitación y su pobreza. Al alejarse de Dios bueno, se ha venido su-
mergiendo en un mundo más oscuro y triste. Sólo en la medida que se ha acerca-
do el hombre a Dios, en esa medida se ha agrandado su dignidad y su papel en la 
creación. 
Preguntas para la reflexión. 
 ¿En qué hechos o manifestaciones has observado la grandeza de Dios? 
 ¿En qué momentos de la historia de la humanidad has observado la pequeñez 

del hombre? 
 ¿Conoces experiencias o anécdotas donde has observado que el hombre ha 

querido ponerse a la altura de Dios? ¿qué ha pasado después de ese hecho? 
 
2. Loado seas mi Señor por toda criatura, Y en especial por el hermano sol, 
Que alumbra y abre el día y es bello en su esplendor, y lleva por los cielos 
noticias de su autor. 
Comentario: Francisco es consciente del amor de Dios. De que es tan grande su 
amor que ha querido compartir con su criatura, la más perfecta, el ser humano, el 
más perfecto de toda la creación. Su memoria, entendimiento y voluntad lo llevan a 
conocerlo mejor y tender hacia Él. Todo lo creó antes que el hombre, como que-
riendo dejar preparado todo cuanto existe, para que el hombre y la mujer disfruta-
sen de las cosas creadas. Francisco los llama bienaventurados, es decir, bendito, 
feliz, contento… Hace primero referencia a todas las criaturas y sobre todo al sol, 
al que llama hermano. Para el santo las criaturas eran hermanas suyas, pues to-
das ellas son una manifestación del amor de Dios y, de alguna manera, gozan de 
la bondad de Dios, por haberlas creado y darles la vida. Se centra en el sol como 
motor energético de todas las cosas. El calor, la luz, la energía son el impulso de 
toda vida. El sol es bonito, bello y esa belleza la contagia a todo cuanto acaricia. 
Es una expresión estupenda del amor de Dios, de cómo cuida a sus criaturas. No 
existe en toda nuestra galaxia y lugar del espacio conocido un sistema solar capaz 
de ofrecernos los elementos para la vida, como nosotros la tenemos. 
Preguntas para la reflexión. 
 Qué aspectos o cualidades bellas comunes encuentras en las criaturas. 
 Indica cualidades de Dios que puedas comparar con los efectos que produce el 

sol en los seres de la tierra y del universo. 
 ¿Qué crees que quiere decir Francisco con la expresión “el sol lleva por los cie-

los noticias de su autor? 
 
3. Y por la hermana luna de blanca luz menor, y las estrellas claras que tu 
poder creó; Tan limpias, tan hermosas tan vivas como son, y brillan en los 
cielos, loado mi Señor. 
Comentario: El autor de la letra continúa exponiendo obras maestras de la crea-
ción de Dios, la luna, las estrellas luminosas creadas por el poder de Dios. Y las ve 
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limpias, hermosas y vivas brillando en los cielos. De alguna manera compara estos 
seres inanimados como expresión viva que Dios les ofrece. Son un bien en si mis-
mos, pero es consciente de que el fin directo de tanto bien es el ser humano. Fíjate 
cómo exalta la luz. Ya lo hizo con el sol y ahora con la luna y las estrellas. Parece 
que la luz es una fuente de misterio y que nosotros contemplamos con nuestros 
ojos. Todos ellos efectos físicos que contemplamos pero que influyen en nuestro 
ser, en nuestra conciencia y nuestro pensamiento. Francisco es consciente de que 
todo ello tendría poco sentido si el hombre y la mujer no los pudieran contemplar. 
Recuerda esos momentos en que te has quedado asombrado contemplando el fir-
mamento en una noche estrellada u observando con el telescopio las sombras de 
la luna. 
Preguntas para la reflexión. 
 Francisco habla de la hermosura de las estrellas. ¿recuerdas los nombres de 

constelaciones que te hayan llamado la atención o te hayan gustado? ¿te han 
hablado de ellas? ¿conoces alguna leyenda de la mitología griega o romana 
que nos puedas contar? 

 ¿Conoces qué tipos de contaminación nos impide ver o contemplar las estre-
llas? 

 Puedes consultar estos textos en la biblia que hablan de la luna y las estrellas. 
Léelos en alto y comentad lo que os sugieren: Hechos 2:20; Lucas 21:25-26; 
Salmo 104:19, Apoc. 12:1. 

 
4. Y por la hermana agua, preciosa en su candor; que es útil, casta, humilde. 
Loado mi Señor. Por el hermano fuego que alumbra la irse el sol y es fuerte, 
hermoso, alegre. Loado mi Señor. 
Comentario: El santo habla además del sol, la luna, las estrellas, de aquello que 
necesitamos para vivir, del agua y el fuego. El agua como elemento esencial para 
nuestra vida. En Nuestro cuerpo el 60% es agua, el cerebro tiene un 70% de agua, 
la sangre de un 80% y los pulmones de un 90% de agua. Sin estas proporciones 
nuestro cuerpo tendería a la muerte, tanto por defecto como por exceso. Somos un 
maravilloso equilibrio de vida. Parece que hemos sido “diseñados” en las propor-
ciones perfectas para nuestro crecimiento y desarrollo. Nada es fruto del azar o la 
casualidad. Una mente prodigiosa que llamamos Dios, ha sido capaz de diseñar-
nos respetando una evolución, con los parámetros precisos para ser lo que somos 
hoy. ¿Y qué me dices del fuego? Francisco nos dice que es hermoso y alegre… 
fuerte. El fuego, controlado, ofrece múltiples beneficios para el hombre. No obstan-
te, también existe la triste realidad de que ese mismo hombre es capaz de utilizar 
estos regalos del creador para destruir y ocupar un puesto que no le corresponde, 
el puesto de Dios. 
Preguntas para la reflexión. 
 Qué beneficios reporta el agua a los seres vivos, a nosotros, a ti cada día. 
 El ser humano es capaz de destruir este bien maravilloso que es el agua ¿re-

cuerdas cómo lo hace? ¿Qué estrategias utiliza para abusar de este don de la 
naturaleza? 
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 El fuego es bueno, pero mal empleado puede hacer verdaderos estragos y ser 
un elemento destructor. Tenemos la triste experiencia de grandes extensiones 
de tierra arrasadas por el fuego. ¿Tienes experiencias que hayas vivido u oído? 
¿Qué consecuencias de ello has observado? 

 
5. Y por la hermana tierra que es toda bendición, la hermana, madre tierra que 
da en toda ocasión las hierbas y los frutos; y flores de color. Y nos sustenta y 
rige. Loado mi Señor. 
Comentario: Así como al sol y la luna, llama a la tierra no sólo hermana, sino ma-
dre, portadora de los elementos básicos para nuestra vida. Sobre ella vivimos, nos 
alimentamos de sus frutos, bebemos de su agua, La tierra nos alegra con las flores 
que nacen en su naturaleza y en sus jardines, la tierra nos sostiene. Nada se ha 
valorado tanto como la tierra. Piensa en la tierra que pisas cuando vas al campo, el 
terreno de tus padres o abuelos… los beneficios que ella te reporta, pero también 
debemos ser conscientes de la forma en que se ataca y destruye la tierra. La tierra 
es un don que recibimos gratuitamente y pisamos. Sin embargo, muchos se encar-
gan de destruir y de olvidar su cuidado. San Francisco era consciente de todo ello. 
La respetaba, la quería y la cuidaba y hacía que otros la cuidasen. 
Preguntas para la reflexión. 
 Cuáles son los beneficios que te ofrece la tierra. ¿te has parado alguna vez a 

pensarlo? 
 ¿Qué agentes, qué hechos crees que destruyen la tierra, haciéndola infértil, 

haciéndola perder su belleza, impidiendo que el hombre la pueda habitar res-
ponsablemente? 

 Reflexiona estas frases de la Biblia. Dedica a cada una un instante de reflexión 
y luego comenta tu parecer. 
- “Tú, oh Dios, estás sobre los cielos, y tu gloria cubre toda la tierra.” (Salmo 

108, 5) 
- “Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el mundo y cuantos lo ha-

bitan.” (salmo 24, 1) 
- “Mis caminos y mis pensamientos son más altos que los vuestros; ¡más al-

tos que los cielos sobre la tierra!” (Is 55,9) 
- “Te daré las llaves del reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra que-

dará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado 
en el cielo.” (Mt 16,19) 

 
6. Y por los que perdonan y aguantan por amor los males corporales y la tri-
bulación. Felices los que sufren en paz con el dolor, porque les llega el tiem-
po de la consolación 
Comentario: Una vez que el santo ha recorrido en el cántico de las criaturas todas 
las cosas que Dios ha creado en el tiempo y por amor, se centra ya en los hom-
bres. Es curioso que al comenzar a describir lo hace no refiriéndose al hombre y la 



 

5 
 

mujer en general, sino expresamente hacia los que perdonan por haber recibido 
una ofensa, a los que aguantan el dolor de la enfermedad y de haber sido agredi-
dos por algo o por otros. No se deja llevar de la desesperanza. Todos ellos son 
bienaventurados y no deben perder la confianza y la esperanza, porque serán con-
solados. Francisco se acordaba de las palabras de Jesús en las bienaventuranzas 
“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados… Bienaventurados 
vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por 
mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo”. (Mt 5, 13,12 y Lc 6,20-23). La vida de Francisco fue una continua seguridad 
de que era inmensamente amado por Dios. Todas las criaturas, incluso las circuns-
tancias de la vida, por difíciles y complejas que fueran, por negativas y oscuras, en 
apariencia, eran una ocasión para acercarse a Dios. Su alma estaba preparada 
para aceptar la voluntad de Dios en cada momento. Tenía asumida la realidad de 
su pequeñez y la grandeza y bondad de su padre Dios. En sus brazos se abando-
naba. 
Preguntas para la reflexión. 
 ¿Conoces situaciones de personas, amigos, familiares que hayan vivido mo-

mentos de dificultad, tribulación y hayan notado la presencia de Dios que los 
acompañaba? 

 ¿Puedes expresar a todos esa experiencia, si lo crees conveniente? Al menos 
reflexiónalo. 

 ¿Se puede sufrir en paz en medio del dolor? ¿Conoces casos concretos de 
personas? Ello puede acercarnos o separarnos de Dios, ¿Cómo te parece que 
puede una situación así acercarnos a Dios o, dicho de otra manera, cómo pue-
de hacer una persona para que esa experiencia pueda ser positiva en su vida? 

 Te ofrezco este texto. Reflexiónalo y comenta lo que te sugiere: “Tal vez sean 
las manos con más cicatrices las que saben dar las caricias más suaves” 

 

7. Y por la hermana muerte. Loado mi Señor. Ningún viviente escapa de 
su persecución. ¡Ay si en pecado grave sorprende al pecador! Dicho-
sos los que viven la voluntad de Dios, no probarán la muerte de la con-
denación. 
Comentario: Al igual que Francisco habla de las criaturas como hermanas, tam-
bién habla de otra realidad que nos asusta y nos entristece. A la muerte le llama 
hermana. Qué curioso, la muerte es hermana, cercana. Para él los hermanos se 
quieren y se aman, se acercan. La muerte para él está a nuestro lado siempre, la 
muerte de aquello que vive. No la considera como algo extraño, sino cercano. 
Seguro que has tenido la experiencia de alguna mascota que ha dejado de vivir, de 
la planta que se ha podrido o la flor que se ha marchitado, incluso algún familiar 
que ha partido de este mundo. Es una experiencia difícil y dolorosa, a veces habi-
tual. Francisco es consciente de que nuestra vida comienza desde el primer mo-
mento de nuestra existencia, pero no acaba aquí. La muerte es un paso, un “abrir y 
cerrar de ojos”, para encontrarnos con Aquel que tanto nos ha amado en esta tierra 
y ha dado su vida por nosotros en su hijo Jesús, que vivió y murió en una cruz por 
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amor, para lograr que fuésemos felices eternamente en el cielo. Todos estamos 
llamados a vivir ese momento tarde o temprano. Vivir con Dios en el corazón es la 
llave que nos abrirá la felicidad para siempre en el cielo, algo maravilloso que no 
podemos ni imaginarnos “Ni ojo vio, ni oído oyó, ni por mente humana han pasado 
las cosas que Dios ha preparado para los que lo aman” (1Cor 2-9). Quien vive cer-
ca de Dios en la tierra, prolonga esa relación con Él en el cielo. 
Preguntas para la reflexión. 
 ¿Te has planteado alguna vez el tema de la muerte? ¿puedes comentarnos tu 

experiencia? 
 ¿Conoces personas que hayan vivido esa experiencia? y… ¿cuáles son los 

motivos que les impulsó a superar esa situación? 
 Jesús vivió y murió por amor. María y San Juan estaban al pie de la cruz. En 

ella murió Jesús por amor. Si pudieras bucear en sus corazones ¿cuáles crees 
que serían sus sentimientos y actitud ante tanto dolor? 

 Cuando tengas ocasión lee el poema de “Stábat mater”, “la madre piadosa es-
taba junto a la cruz” (traducción poética de Lope de Vega) y haz un momento 
de oración con sus estrofas. 

 

8. Servirle con ternura y humilde corazón. Agradeced sus dones, can-
tad su creación. Las criaturas todas load a mi Señor. 
Comentario: El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios. Es 
el secreto de una vida plena de felicidad. Piensa que Dios jamás se deja vencer en 
generosidad. Si te ocupas de sus cosas, Él se ocupará de las tuyas. Francisco era 
consciente de ello. El santo va más allá en ese servicio. El servir a Dios pide una 
actitud, no es una atención servil, obligada, humillante… sino libre, agradecida y 
humilde. Ello hace crecer tu corazón hasta cotas insospechadas, hasta cimas in-
creíbles, no sólo en lo espiritual, sino en el campo humano. Es de bien nacidos ser 
agradecidos. Si hemos recibido tanto bien que podemos disfrutar de todas las co-
sas que nos regala en cada instante Dios Padre, nuestra actitud ha de ser de 
agradecimiento, con nuestras palabras, con nuestros deseos y nuestros actos. Que 
nuestra vida rebose gratitud y gozo, alegría y paz. Somos inmensamente amados 
por el Amor, por Dios. Por ello se levanta el corazón y canta y alaba al Señor cada 
día. No te pierdas tanto bien. 
Preguntas para la reflexión: 
¿Cómo te parece que puedes servir a Dios con ternura y humildad de corazón? 
¿Podrías dar gracias a Dios por cosas, momentos, personas… “criaturas” que se 
han cruzado en tu camino? 
¿Podrás hacer un poema donde expreses el amor de Dios en tu vida y tu respues-
ta hacia Él? 


